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Resumen

El tejido empresarial de Colombia está compuesto en su mayoría por empresas 
pequeñas, las cuales realizan un aporte importante al dinamismo de la economía y al 
desarrollo local, por esta razón es de suma importancia realizar estudios que eviden-
cien los retos a los que están expuestas estas unidades productivas, a la vez que se con-
trate con las condiciones que las caracterizan para que sirva de base en la realización 
de programas colaborativos que se implementen desde la academia en el marco de la 
responsabilidad social universitaria. En este sentido, se pretende exponer algunas ca-
racterísticas de los microempresarios de las comunas 7 y 8 de Cali, zona de influencia 
de la Fundación Universitaria Católica Lumen Gentium (Unicatólica) en relación con 
los retos que el proceso de globalización les significa. Para lograrlo, se construyó una 
encuesta con preguntas cerradas que permitió identificar las necesidades que tienen 
los microempresarios. Entre los resultados encontrados, se evidenció la informalidad 
en la que desarrollan el objeto social de su negocio, la aplicabilidad de procesos inter-
nos relacionados con la planeación, la organización y el control, y en referencia a las 
características del microempresario, el nivel educativo y la edad.
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Introducción

La globalización es un fenómeno de categoría económica, política y sociocul-
tural, el cual dinamiza la gran mayoría de los procesos realizados cotidianamente en 
instituciones, empresas, organizaciones e, incluso, en personas. Este hecho ha genera-
do cambios en las relaciones que se establecen entre los mercados y, a su vez, marca un 
ritmo de interacción al cual las empresas deben ajustarse internamente para adaptarse 
y poder competir bajo los parámetros establecidos en esta nueva dinámica y acceder 
a la alta gama de posibilidades que proporciona el contexto mundial (Puerto, 2010).

Muñoz et al. (2015) plantean que el proceso de globalización ha impulsado 
cambios en las estructuras de producción, en las relaciones laborales, comerciales y 
de inversión, entre otros aspectos de las empresas, las cuales para lograr el éxito o 
por lo menos su supervivencia a largo plazo requieren tanto capacidad de adaptación 
como de reacción ante las nuevas condiciones competitivas impuestas por el entorno. 
Asimismo, que las compañías que aspiran a lograr el éxito se caracterizan por tener 
sistemas de planeación y control estratégico de las actividades a corto y largo plazo, 
estructuras organizativas horizontales con pocos niveles jerárquicos, comunicación 
fluida, continuos avances en la tecnología, fomento de la gestión participativa, desa-
rrollo de competencias y conocimientos como incremento del capital intangible de la 
organización, sistemas que integren desde el aprovisionamiento, distribución y venta 
hasta el servicio posventa del producto, análisis de la competencia y de los resultados 
con medidas de carácter financiero y no financiero.

Las empresas en la búsqueda de la competitividad han logrado implementar 
diferentes estrategias que generan cambios internos para responder a los agentes exter-
nos de tipo tecnológico, de mercado y de innovación. Estas estrategias están enfocadas 
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en reconocer y cumplir las exigencias de los clientes, quienes piensan y actúan desde 
una mirada que concibe todo como una aldea global.

En Colombia, la estructura empresarial del país está conformada en un alto 
porcentaje por microempresas y pymes, hecho que representa dificultades como li-
mitada capacidad de innovación, escaso personal cualificado, limitado acceso a los 
recursos financieros y bajo nivel tecnológico, entre otros. Lo anterior encarna obs-
táculos para ser competitivas y, por tanto, extenderse y permanecer en el mercado 
(Giraldo et al., 2009).

En lo que respecta al índice de empleabilidad nacional, se establece que las mi-
pymes aportan cerca del 73 % del empleo nacional (Universidad del Rosario, 2007), 
lo cual hace un llamado a centrar la mirada en identificar las condiciones laborales 
y contractuales, debido a que, a partir de los acuerdos establecidos en estos aspec-
tos, se estructurará la base de la calidad de vida de los empleados. Estas condiciones 
laborales están supeditadas a la formalidad interna organizacional de las empresas, 
característica que no se encuentra en el desarrollo de las investigaciones en el sector y 
que se contrasta con las bajas posibilidades de progreso de los individuos que trabajan 
en este tipo de empresas.

En consecuencia, es necesario revisar cómo en las microempresas se imple-
menta el proceso administrativo y los cambios que podrían realizar para cumplir con 
el objetivo de ser competitivas, lo que les permitiría seguir vigentes en un merca- 
do globalizado.

Por lo expuesto, se tuvo como propósito caracterizar algunas de las necesida-
des de los microempresarios de las comunas 7 y 18 de Cali a la luz de los retos que el 
proceso de globalización les plantea, en que se ven obligados a hacer su empresa más 
competitiva creando estrategias que estén encaminadas al mejoramiento organizacio-
nal a partir de la implementación de la tecnología, la informatización, la flexibilidad 
organizacional y la calidad (del trabajo, del servicio, en los procesos, en las personas 
y en los objetivos) (Mora, 2010).
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Perspectiva teórica

Proceso administrativo

El proceso administrativo es el conjunto de fases o etapas sucesivas a través de 
las cuales se efectúa la administración, que se interrelacionan y forman un proceso 
integral para alcanzar los objetivos que se desean (Münch, 2007). Este proceso fue 
denominado por Henry Fayol las cuatro funciones vitales en administración, bajo la 
creencia de la necesidad de sistematizar las tareas de una empresa para el logro de 
objetivos, los cuales primero se fijan, segundo se delimitan los recursos necesarios, 
tercero se coordinan las actividades y, por último, se verifica el cumplimiento de estos 
objetivos (Blandez, 2014).

La planeación es el primer paso del proceso administrativo, en que se busca 
orientar el curso concreto de acción que debería seguir la organización, bajo el estable-
cimiento de los principios que guiarán el accionar de la empresa, las actividades que 
permitirán su materialización y los tiempos de ejecución (Cordova, 2012). Durante 
la implementación de este proceso se define hacia dónde quiere ir la organización, es 
decir, que propósito y objetos tiene; se convierte en el punto de partida de la gestión 
administrativa que se realiza en un negocio, debido a que es el cimiento de las siguien-
tes etapas del proceso administrativo. Asimismo, se plantea que la planeación es “la 
determinación de escenarios futuros y del rumbo hacia donde se dirige la empresa, y 
de los resultados que se pretenden obtener para minimizar riesgos y definir las estrate-
gias para lograr el propósito de la organización con una mayor probabilidad de éxito” 
(Münch, 2007, p. 40).

La organización es la segunda etapa del proceso administrativo y en ella la em-
presa se divide de acuerdo con las actividades que desarrolla, se indican las funciones 
de cada área y, por consiguiente, las funciones de cada persona, se definen los cargos, 
las líneas de autoridad, los aspectos de la comunicación y la coordinación de las ta-
reas. A través de la organización se determina la forma de llevar a cabo los objetivos 
mediante la coordinación de los recursos disponibles para lograr los objetivos y la 
simplificación del trabajo (Münch, 2007, p. 45).

En el proceso descrito, queda configurada la estructura organizacional represen-
tada en el organigrama, el cual exhibe las relaciones existentes entre las funciones y ubica 
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al empleado en el ambiente espacial empresarial, así como establece la división del traba-
jo, la departamentalización y la jerarquización (Chiavenato, 2007).

Así, una estructura empresarial debe estar diseñada de manera que sea perfec-
tamente claro para todos quién debe realizar determinada tarea y quién es responsable 
por determinados resultados; en esta forma, se eliminan las dificultades que ocasiona 
la imprecisión en la asignación de responsabilidades y se logra un sistema de comu-
nicación y de toma de decisiones que refleja y promueve los objetivos de la empresa; a 
esta estructura se le denomina la organización formal.

Sin embargo, debido a la interacción constante entre las personas que compo-
nen la organización, surgen relaciones por necesidades personales que no son satisfe-
chas por la organización formal, de manera espontánea según la amistad o los intereses 
en común que no se derivan necesariamente de su cargo o de su trabajo. Por esta razón, 
se evidencia la organización informal caracterizada por no ser planificada, los líderes 
son informales, los miembros que la constituyen son iguales en jerarquía y autoridad, 
se dirigen por creencias y valores, y no hay reglas definidas (Robbins, 2004).

El tercer paso del proceso administrativo es la función de dirección, encargada 
de orientar las actividades del personal de la organización en la vía adecuada, lo cual 
implica la realización de cuatro actividades administrativas: liderar, motivar, incen-
tivar la asociatividad y el trabajo en equipo y la comunicación. Es necesario resaltar 
que esta función visualiza al personal de la empresa como seres humanos, así que se 
debe tratar con su estado de ánimo, los conflictos y el desarrollo de buenas relaciones 
laborales (Certo, 2001).

El control es el último paso del proceso administrativo, cabe aclarar que este es 
cíclico y tiene efecto de espejo, mide y corrige el desempeño individual, departamen-
tal y organizacional, para identificar la concordancia de los resultados con los planes 
y objetivos diseñados en los pasos anteriores, así también encontrar las desviaciones 
cualitativas y cuantitativas para retroalimentar la planeación (Cordova, 2012).

Según Cisneros et al. (2011), el “control significa influir en los procedimientos 
y establecer las condiciones para que la práctica habitual resulte coherente con las 
estrategias y los objetivos. De alguna forma, esto representa un intento por disminuir 
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el grado de libertad de los individuos” (p. 62). Para ello, el control se basa en mecanis-
mos, sistemas, procedimientos y normas que buscan asegurar una gestión eficiente que 
permita alcanzar los objetivos de la organización y el sostenimiento de su patrimonio, 
bajo un clima que haga posible e incentive la integración y participación de todos los 
integrantes y de los grupos de interés (Eslava, 2013).

En la práctica, las cuatro funciones descritas están entrelazadas e interrelaciona-
das. El resultado y desempeño de una de ellas nunca termina por completo sin que inicie 
la siguiente, y su ejecución dependerá de la situación en la cual se encuentre la empresa 
y las exigencias que plantee el entorno. Cuando una empresa es nueva en el mercado, su 
proceso administrativo funcionará de acuerdo con el orden establecido por la teoría; no 
obstante, en una empresa que sea antigua en el sector, el gerente o administrador podrá 
escoger y determinar iniciar por el control y después ejecutar y planear (Luna, 2014).

 
La globalización

La dinámica económica que se plantea en la actualidad requiere que las organi-
zaciones empresariales flexibilicen sus procesos y que se realicen cambios para enfren-
tar los desafíos de la globalización. Por consiguiente, el éxito de estas en el ámbito de 
integración e interrelación mundial dependerá de la efectividad de una buena gestión 
administrativa materializada en los procesos de planeación, organización, dirección y 
control, que involucre la capacidad de adaptación y reacción que exige el entorno, tal  
y como lo expresa Muñoz et al. (2015).

La globalización se refiere, de acuerdo con Hill (2005), citado por Puerto (2010), 
al cambio hacia una economía mundial con mayor grado de integración e interdepen-
dencia de los mercados y la producción. Bradley y Calderón (2005) expresan que, pese 
a que los efectos sociales no manifiestan total equidad entre los países, esta dinámica 
del comercio mundial no presenta signos de dar marcha atrás, y tan profundo ha sido el 
cambio que, si los países intentan cerrar sus fronteras, corren el riesgo de quedar aislados 
expuestos a las consecuencias sociales y económicas derivadas.

Botero (2014) concibe la globalización como una realidad en la que está in-
mersa toda la humanidad, la cual se ha gestado a lo largo de la historia. Esta realidad 
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también impacta la empresa que, aunque decida no explorar entornos internacio-
nales, será alcanzada en su entorno local por las empresas de su sector que actúan 
desde el resto del mundo. Además, en su estudio concluye sobre la necesidad de 
desarrollar un mejor perfil en los líderes de las empresas que les permita enfrentar 
los retos de la competencia extranjera.

A partir de la década de 1980, inicia el fenómeno llamado globalización, el 
cual se caracteriza por desaparecer fronteras, superar idiomas y entrelazar costum-
bres al crear un mundo nuevo y diferente que entre sus retos impone la internacio-
nalización de los negocios. En consecuencia, las empresas deben volverse más com-
petitivas con la formalización e implementación de mejores estrategias para cumplir 
con las expectativas de la sociedad (Luna, 2014).

Bouzas y Ffrench-Davis (1998), citados en Morales (2000), conciben la globa-
lización como un proceso intenso pero parcial, heterogéneo y desequilibrado. Ade-
más, consideran que este fenómeno involucra la expansión de la actividad económi-
ca fuera de las fronteras nacionales con el movimiento de bienes, servicios y factores 
de producción con miras a impulsar el progreso técnico y la capacidad para reducir 
el costo de mover estos elementos.

Puerto (2010) plantea algunos beneficios que se pueden lograr con la globaliza-
ción, entre ellos mayor comercio internacional, más libertad de movimientos de capital 
y tecnología, eliminación de leyes proteccionistas y restricciones impuestas por los paí-
ses, promueve la competencia y abre posibilidades para incrementar la productividad, 
lo cual puede redundar en el mejoramiento de los estándares de vida de las personas 
de los países que participan en los mercados globales. Asimismo, se facilita el acceso a 
capital extranjero, a los mercados de exportación globales y a la transferencia de tec-
nología, así como la posibilidad de lograr el crecimiento por fuera del mercado local.

También expone diferentes estrategias de crecimiento empresarial en un con-
texto de globalización, entre ellas empresas multinacionales, transnacionales y glo-
bales, las cuales acceden a recursos como exportaciones, inversión directa, otorga-
miento de licencias (manufactura, franquicias y sociedades en copropiedad, joint 
ventures), contratación de manufactura, consorcios, alianzas estratégicas y acuerdos 
de cooperación.
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Trabajos relacionados

De acuerdo con Fernández-Hurtado et al. (2018), se establece que los microem-
presarios no cuentan con un plan estratégico que los guíe hacia el futuro en una direc-
ción específica. Además, no cuentan con apoyo suficiente por parte del Estado para sa-
lir de la informalidad, lo cual también está condicionado por los niveles educativos de  
los microempresarios.

En relación con el problema planteado, específicamente sobre los procesos de 
planeación estratégica, Mora-Riapira et al. (2015) demuestran la relación entre la pla-
neación y la competitividad de las mipymes.

Vargas (2008) expone el vacío que existe de herramientas que apoyen las empre-
sas de menor tamaño en relación con la planeación estratégica, por lo cual propone una 
herramienta sencilla y dinámica que ayudará a la microempresa a operar con pasos fir-
mes y seguros de crecimiento. Esta herramienta plantea los siguientes tópicos: análisis 
de la situación de la empresa, análisis de mercado, análisis de la competencia, análisis 
de costos, análisis del entorno macro, pensamiento de los dueños, objetivos estratégi-
cos, estrategia de la organización y planes por área de trabajo.

El Ministerio de Comercio Industria y Turismo (MinCIT) (s.  f.) establece la 
formalidad de las empresas como un acto que va más allá de una obligación de regis-
tro y la concibe como un medio de inclusión económica, ambiental y social de estas 
unidades productivas en los mercados para que tengan la posibilidad de aumentar la 
productividad, accedan al sistema financiero y sean sostenibles. Este proceso de for-
malización se concibe en cuatro dimensiones: a) formalidad asociada a la existencia 
(registro en cámara de comercio, registro único tributario [RUT]), b) formalidad aso-
ciada a los factores de producción que incluye entre otras cosas la contratación for-
mal y el aseguramiento de los trabajadores, c) formalidad asociada a la producción y 
comercialización que comprende normas sanitarias y ambientales, y d) formalización 
tributaria que está asociada a los compromisos que se deben cumplir ante la Dirección 
de Impuestos y Aduanas Nacionales (DIAN) y la Secretaría de Hacienda.

La informalidad en el grupo de microempresas en Colombia responde a fac-
tores relacionados con el desarrollo de las empresas, por ejemplo, poca educación del 
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empresario, poca antigüedad de los negocios, poca organización respecto del tipo de 
organización jurídica y contabilidad. Asimismo, enfrentan restricciones para afiliar a 
sus empleados a la seguridad social que es una de las principales dimensiones de la 
informalidad (Santa María y Rozo, 2009).

Las mipymes enfrentan diferentes problemas como bajo nivel de productividad, 
limitada competitividad, aislamiento y escasa oferta individual para conquistar el mer-
cado nacional e internacional. A pesar de los esfuerzos encaminados al fomento del 
emprendimiento, se registran dificultades como negocios informales en los que pre-
dominan los trabajadores de estratos 1, 2 y 3, con bajos niveles de ventas, rentabilidad, 
baja capacidad de gestión y concentrados en la comercialización de productos con 
escaso valor agregado. Sumado a lo anterior, muchos de estos negocios desaparecen en 
sus primeros años, situación que agrava el hecho de que estas frágiles empresas infor-
males representan cerca del 73 % del empleo nacional (Universidad del Rosario, 2007).

Velandia et al. (2016) encontraron que las microempresas de esta zona nacen a 
partir de iniciativas de personas con educación básica y media. Además, se evidenció 
que una minoría no tiene el registro de cámara de comercio, por lo que la formaliza-
ción en este aspecto es más generalizada; sin embargo, el incumplimiento de la norma-
tividad vigente se da más en lo relacionado con la contratación.

Navarrete y Sansores (2011) plantean que el desarrollo de una empresa está en 
función de diversas variables en las cuales se incluyen las características individuales 
del propietario y su comportamiento y la carencia de habilidades gerenciales, lo que 
expone a los emprendimientos al fracaso, sobre todo, en etapas tempranas.

En concordancia con lo anterior, Bravo et al. (2017) establecen que las cualida-
des y competencias de los propietarios de los emprendimientos representan un valor 
añadido importante en la medida en que permitan la transferencia de información 
para marcar un factor diferencial de competitividad que agregue valor al mercado.

Cuéllar et al. (2015) concluyen que las empresas encuestadas cuyo gerente o 
propietario tiene estudios universitarios representa un buen escenario para que haya 
una buena gestión del aprendizaje organizacional; sin embargo, en el resto de los en-
cuestados que representa la mayoría, la formación máxima llega solo hasta el nivel de 

Aplicación de la Responsabilidad Social Universitaria24



tecnología, lo cual puede reducirles la propensión a acceder a nuevos conocimientos. 
Además, encuentran una relación de madurez entre la edad promedio del propietario 
52,8 años y la antigüedad media del negocio 21,7 años.

En un contexto de globalización, los siguientes estudios muestran los desafíos 
que enfrentan las microempresas para lograr su sostenibilidad en relación con las po-
sibilidades de crecimiento en mercados que trasciendan las fronteras nacionales.

Vila y Kuster (2015) concluyeron que la internacionalización por sí misma no 
mejora el desempeño de las empresas familiares y que, si bien a corto plazo la interna-
cionalización aporta ganancias económicas, estas se pueden volatilizar si no se trabaja 
sobre la satisfacción del cliente, la fidelidad, la innovación, entre otros.

De acuerdo con Restrepo y Rosero (2002), las empresas colombianas tienen 
la necesidad de adaptar o ajustar su diseño organizacional a los cambios del entorno, 
en el que se pueden encontrar cambios en la cultura ciudadana y en la tecnología, los 
cuales responden a las dinámicas planteadas por la globalización en la que se integran 
las poblaciones en una sola aldea global. Como respuesta a esta situación, las empresas 
inician un proceso de internacionalización para ingresar a nuevos mercados a partir 
del isomorfismo, el cual se entiende como la capacidad de imitar procesos y estructu-
ras de otras empresas pertenecientes a la misma industria y exportar a países con mer-
cados similares, para evitar o reducir el riesgo en ambientes hasta ahora desconocidos.

Amézquita (2007) encuentra algunas debilidades que afectan directamente a 
estas en el mercado interno y que las configura en vulnerabilidad en un mercado neo-
liberal de apertura y de relaciones económicas, políticas y sociales con otros países. 
Estas debilidades se encuentran en la productividad, la financiación, la falta de apoyo 
estatal y el contrabando, lo cual pone en desventaja a las empresas nacionales para 
competir con empresas extranjeras. No obstante, también se puede encontrar el be-
neficio de ampliar la exportación para las empresas nacionales cuando se establecen 
tratados y convenios con otros países.

Sánchez (2016) concluyó que la cultura individualista y la forma de produc-
ción aislada del empresario no permiten el desarrollo de las microempresas. Además, 
recomienda que en un contexto de globalización se deben fortalecer relaciones de  
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asociatividad para especializar la producción, y así lograr que las microempresas sean 
más competitivas y tengan un crecimiento sostenible a largo plazo.

 
Metodología

El diseño se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo con un alcance des-
criptivo, ya que busca identificar las características de las microempresas de las 
comunas 7 y 18, entre ellas resaltar el problema que les aqueja, lo cual abrirá la 
puerta a proyectos que permitan intervenir estas comunidades con miras a apoyar 
su desarrollo.

El interés particular en las comunas mencionadas obedece a que se encuen-
tran en el área de influencia de Unicatólica, la cual puede apoyar el desarrollo de estas 
comunidades a través de sus procesos de responsabilidad social universitaria.

 
 

Caracterización de las comunas de Cali

Cali se encuentra divida en 22 comunas, cada una de ellas presenta ciertas 
particularidades que las hacen diferentes entre sí. Por ejemplo, de acuerdo Alonso et 
al. (2007), las comunas con densidades más bajas de población fueron las comunas 
2, 16, 19 y 22, mientras que las comunas 13, 14 y 15 tenían las densidades más altas. 
Referente a la estratificación, en algunas existe una gran concentración, como en las 
comunas 2 y 22 donde se concentra el estrato 6, mientas que en las comunas 1, 14, 20 
y 21 se concentra el estrato 1.

Sobre el nivel educativo, las comunas 2, 17, 19 y 22 poseen los mayores niveles 
de calificación, ya que, de la población total de cada comuna, el porcentaje de pro-
fesionales oscila entre el 30,81 y el 24,7 %, mientras que en las comunas 1, 14, 15 y 
20 este porcentaje no supera el 3 %; las comunas 7 y 18 presentan un porcentaje de 
profesionales del 4,1 al 8,7 %, respectivamente.

Referente a lo económico, en Cali predominan las unidades económicas co-
merciales en un 60,4 %, seguido de un 30,2 % de servicios y un 9,4 % dirigido a la 
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industria. No obstante, esta distribución también varía en su comportamiento en 
las distintas comunas: mientras que las comunas 5 y 4 se orientan mucho más hacia 
actividades industriales, las comunas 2 y 22 lo hacen a los servicios; las comunas 7 
y 18 desarrollan a través de sus unidades económicas la actividad comercial con un 
65,1 y un 64,6 %.

A continuación, se presenta información demográfica de las comunas seleccio-
nadas para los estudios de investigación realizados (tabla 1.1)

 
Tabla 1.1. Información demográfica de las comunas 7 y 18

Variable Comuna 7 Comuna 18

Área o municipio 4,1 % 4,5 %

Ubicación Oriente Suroccidente

Dimensión 498,8 hectáreas 542,9 hectáreas

Número de barrios 10 barrios y 4 urbanizaciones 14 barrios y 6 urbanizaciones

Densidad poblacional
78.097 habitantes
(47,9 % hombres y 52,1 % mu-
jeres)

100.276 habitantes
(49,2 % hombres y 50,8 %  
mujeres)

Estratificación Estrato 1: 7 %
Estrato 2: 41 %

Estrato 3: 52 % Estrato 1: 26 %
Estrato 2: 34 %

Estrato 3: 39 %
Estrato 4: 1,2 %

Distribución de unidades 
económicas por sector 
económico

Industria: 8,9 %
Servicios: 24,4 %
Comercio: 66,7 %

Industria: 7,2 %
Servicios: 28,2 %
Comercio: 64,5 %

Tamaño de las unidades 
económicas según el 
número de empleados

Microempresas: 97,2 %
Pequeñas: 2,2 %
Medianas: 0,5 %
Grandes: 0,1 %

Microempresas: 97,1 %
Pequeñas: 2,2 %
Medianas: 0,6 %
Grandes: 0,1 %

Informalidad 12 % 19,7 %

Fuente: Alonso et al. (2007).
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Recolección de datos

Con el fin de recoger la información, se empleó una muestra establecida a partir 
de una población de 1.945 microempresas. Para su cálculo, se utilizó un 95 % de con-
fianza y un 5,5 % de error que dio como resultado 275 encuestas a realizar, de las cuales 
se aplicaron 102 en la comuna 7 y 173 en la comuna 18, seleccionadas a conveniencia 
debido a situaciones de orden social y político de las zonas transitadas como fronteras 
invisibles, grupos al margen de la ley y pandillas, que impidieron la libertad de movilidad 
a las docentes y estudiantes del semillero que realizaron la recolección de la información. 
La técnica de muestreo adicional de ser a conveniencia utilizó el tipo estratificado para 
respetar la participación porcentual de cada sector económico hallado en las comunas.

La encuesta realizada en 2016 estuvo compuesta de 50 preguntas, en ella se 
determinaron cinco categorías, las cuales sirvieron para el análisis posterior de la in-
formación: a) sociodemográfica, b) procesos internos en los cuales se abordaron as-
pectos relacionados con la planeación estratégica en relación con el establecimiento de 
la misión y visión organizacional, c) organización de los recursos que se materializa en 
la contratación, d) capacitación de empleados y e) cumplimiento de la formalización 
desde el punto de vista legal.

Las variables utilizadas fueron de tipo cualitativo: tipo de actividad económica 
de la empresa, calidad del producto, conocimiento de la actividad y sexo del propie-
tario; y cuantitativas: antigüedad del negocio, grado de instrucción de las personas, 
ventas mensuales, número de empleados, tamaño del negocio, número de propieta-
rios, entre otras.

Una vez construido el instrumento se validó a través de la revisión de expertos 
en relación con la pertinencia, consistencia y claridad de las preguntas frente a las cate-
gorías establecidas. Posterior a los cambios originados por esta revisión, se procedió a 
realizar la prueba piloto al 10 % de la muestra seleccionada, la cual dio como resultado 
un nuevo ajuste a la encuesta, para luego aplicarla a la totalidad de la muestra.
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Resultados

A continuación, se presentan los resultados obtenidos a través de la aplicación 
de la encuesta a las microempresas de las comunas 7 y 18 de Cali.

Indicadores de formalidad

Los resultados correspondientes al indicador de formalidad afectan el desarrollo 
del proceso administrativo, por un lado, porque el incumplimiento del registro en la 
cámara de comercio restringe las posibilidades que tienen las empresas para acceder a 
los mercados y aumentar su productividad, por lo que las microempresas que no se for-
malicen tendrían limitaciones en sus procesos de planeación, pues sus proyecciones de 
ventas, producción, financieras y personal se verían afectadas por las condiciones que el 
mercado les impondría; y por otro, en lo relacionado con la forma de contratación, la in-
formalidad evidenciada afectaría la planeación, la organización, la dirección y el control 
del personal, es decir, todo el proceso administrativo involucrado en la gestión humana.

La figura 1.1 permite evidenciar que en la comuna 18 existe una mayor pro-
porción de microempresarios que posee el registro en cámara de comercio con res-
pecto a la comuna 7, en tanto que en la comuna 7 solo el 43 % tiene registrado el 
negocio y en el caso de la comuna 18 el 85 % de los microempresarios ha cumplido 
este requisito legal.

Figura 1.1. Posee registro en cámara de comercio.Figura 1.1. Posee registro en cámara de comercio.
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Fuente: elaboración propia.
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La figura 1.2 muestra que la mayoría de los empleados de las microempresas 
de la comuna 18 son contratados directamente por la microempresa, el 70 % en la 
comuna 7 y el 79 % en la comuna 18. Vale aclarar que, de estas contrataciones directas, 
la mayoría son de forma verbal y son muy pocos los contratos escritos a término fijo 
o indefinido.

Figura 1.2. Forma de contratación.

Fuente: elaboración propia.

La figura 1.3 muestra que, del total de los contratos que los microempresarios 
realizan directamente por la empresa, una minoría (comuna 7: 17 % y comuna 18: 34 %) 
corresponde a contrato de trabajo definido o indefinido, el cual consta de manera escrita, 
mientras que la mayoría (comuna 7: 83 % y comuna 18: 66 %) está representada en con-
tratos a destajo o por obra contratada, los cuales se realizan de manera verbal.

Figura 1.3. Clasificación de los contratos directos.

Figura 1.2. Forma de contratación.
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En la figura 1.4, se puede evidenciar que el mayor porcentaje en cuanto a perio-
do de pago se da en forma diaria, el 68 % para la comuna 7 y el 57 % para la comuna 18.

Figura 1.4. Periodicidad de los pagos.
Figura 1.4. Periodicidad de los pagos.
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Figura 1.5. Posee misión y visión.
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Fuente: elaboración propia.

Indicadores de procesos internos

En la figura 1.5, se puede observar que en las dos comunas existe deficiencia en 
los procesos de planeación en la mayoría de los negocios (comuna 7: 67 % y comuna 
18: 67 %) porque no poseen misión ni visión.

Figura 1.5. Posee misión y visión.

Fuente: elaboración propia.

El proceso administrativo en la microempresa:  
	 motor de respuesta a los retos de la globalización 31



La figura 1.6 muestra que la mayoría de los microempresarios de las dos comu-
nas no poseen organigramas en sus negocios (comuna 7: 79 % y comuna 18: 80 %).

Figura 1.6. Posee organigrama.
Figura 1.6. Posee organigrama.
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Figura 1.7. Procesos estandarizados
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Fuente: elaboración propia.

En cuanto a los estándares en los procesos, la figura 1.7 evidencia para las dos 
comunas que la mayoría no realiza estas prácticas; sin embargo, es de rescatar que un 
porcentaje importante sí lo hace (comuna 7: 43 % y comuna 18: 47 %).

Figura 1.7. Procesos estandarizados

Fuente: elaboración propia.

En relación con el proceso de capacitación, la figura 1.8 permite evidenciar 
que en las microempresas se presenta esta práctica en mayor proporción (59 %) 
con respecto a la comuna 7 que es realizada por una minoría de los microempre-
sarios (49 %).
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Figura 1.8. Capacitación a empleados.

Fuente: elaboración propia.

Características de los propietarios

En la figura 1.9, se puede observar que el nivel educativo en la mayoría de los 
microempresarios no supera el bachillerato (comuna 7: 59 % y comuna 18: 55,7 %). 
En cuanto al nivel superior, las dos comunas también presentan similitudes, porque, 
al sumar técnico, tecnólogo, profesional y posgrado, se encuentra que para la comuna 
7 el 39 % de los microempresarios se encuentran en este nivel, y en la comuna 18, el 
41 %. La mayor diferencia se presenta en el nivel profesional, que, para la comuna 7, es 
el 12 %, y para la comuna 18, el 21,26 %.

Figura 1.9. Nivel educativo de los microempresarios.

Fuente: elaboración propia.

Figura 1.8. Capacitación a empleados.

Figura 1.9. Nivel educativo de los microempresarios.
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La figura 1.10 muestra que la edad predominante de los microempresarios de la 
comuna 7 está en el rango de 36 a 45 años y para la comuna 18 el rango de edad predo-
minante es más de 55 años. Es de resaltar que, entre la población más joven, menor de 
25 años, en el caso de la comuna 18, no hay emprendedores entre los participantes, y 
para la comuna 7, es el rango de menor concentración de microempresarios.

Figura 1.10. Edad del microempresario.

Fuente: elaboración propia.

Discusión

Sobre la variable formalidad, el resultado del estudio muestra un mayor nivel 
de formalización en las microempresas de la comuna 18 con respecto a la comuna 7. 
Este hecho, al compararlo con el estudio realizado a las microempresas de Barranqui-
lla, en que se encontró que solo el 31,6 % de las microempresas no tienen registro ante 
la cámara de comercio (Velandia et al., 2016), evidencia una mayor formalización con 
respecto a la comuna 7, pero menor si el punto de referencia es la comuna 18.

En el estudio en discusión, la informalidad se manifestó en mayor proporción 
en lo concerniente a la contratación de los empleados, debido a que más del 70 % 
incumple la normatividad legal vigente en aspectos laborales. Para el caso de las co-
munas 7 y 18, los resultados en relación con la contratación muestran que la mayor 
proporción se da directo por la empresa, pero de esta mayoría los que constituyen 
contrato de trabajo representan solo el 17 y el 34 %, respectivamente.

Figura 1.10. Edad del microempresario.
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Lo anterior significa que la mayor proporción de los contratos directos se da a 
destajo o por labor, a lo cual se le adiciona que la periodicidad de pago predominante 
es el pago diario. En relación con lo expuesto, se pueden suponer dos cosas: que en el 
pago por día laborado no se incluye ningún valor por concepto de prestaciones socia-
les o que se pague una tarifa que incluye el salario más la carga prestacional; en cual-
quiera de las dos opciones, los microempresarios del estudio estarían incumpliendo la 
normatividad laboral porque las prestaciones son irrenunciables y el pago de salario 
integral no aplica para los niveles salariales que se manejan en las microempresas (uno 
o dos salarios mínimos).

Así las cosas, a partir de los resultados presentados, las microempresas de las 
comunas 7 y 18 de Cali, al igual que las de Barranquilla, son informales en lo concer-
niente a la forma de contratación predominante y el ejercicio de planear, organizar, 
dirigir y controlar la gestión humana no se está llevando a cabo, y si se está realizando, 
no genera los resultados apropiados.

En relación con los procesos internos, los resultados muestran que la mayoría 
de los microempresarios de las dos comunas no tienen establecida la misión y visión 
del negocio, no poseen organigrama ni tienen estandarizados sus procesos, lo cual 
los expone, de acuerdo con los fundamentos teóricos de los procesos administrati-
vos, a no tener establecido el curso de acción que debe seguir la empresa como guía 
de las actividades y los tiempos para su ejecución en cuanto a planeación se refiere 
(Córdova, 2012).

Según Münch (2007), carecerían de la posibilidad de determinar escenarios fu-
turos con la posibilidad de minimizar riesgos. El resultado obtenido concuerda con 
el estudio de Fernández-Hurtado et al. (2018), en el cual establecen la ausencia de 
procesos de planeación estratégica en los microempresarios de Colombia, y según los 
resultados de Mora-Riapira et al. (2015), esta condición restaría competitividad a las 
microempresas participantes.

En cuanto al proceso de organización, que configura la estructura organizacio-
nal y se representa mediante el organigrama, su ausencia en las microempresas expone 
a los trabajadores a no tener claridad en relación con la división del trabajo, la jerarquía 
entre los colaboradores y las relaciones que integran las funciones de diferentes cargos 
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(Chiavenato, 2007). Este hecho redundaría en el riesgo de incurrir en reprocesos, du-
plicación de tareas y desconocimiento del alcance de las responsabilidades. Además, 
la no definición de las actividades involucradas en el proceso de organización pro-
movería la conformación de la organización informal, que, de acuerdo con Robbins 
(2004), responde a necesidades personales no satisfechas en las que las relaciones se 
establecen a partir de la amistad o intereses comunes que no necesariamente van a 
estar asociados al cargo, no hay jerarquías ni reglas definidas.

La actividad que más realizan los microempresarios estudiados relacionada 
con la organización es la capacitación a empleados (comuna 7: 49 % y comuna 18: 
59 %), pues explican a los trabajadores cómo deben realizarse las funciones en la em-
presa; la pregunta que surge es la siguiente: si no realizan todos los procesos relacio-
nados con la estructura organizacional que se relacionan con la división del trabajo, 
la línea de mando y la responsabilidad sobre los recursos, entre otros, ¿cómo se logra 
que el desempeño de los trabajadores esté fundamentado en el uso racional de los 
recursos productivos?

Con respecto a la variable control, es una práctica que la realiza la mayoría de 
los microempresarios de las dos comunas, y de acuerdo con Cisneros et al. (2011), a 
través del control se pueden establecer las condiciones para que el ejercicio habitual 
resulte coherente con las estrategias y los objetivos. Según esto, surge la inquietud 
acerca de si los procesos de planeación no son desarrollados cabalmente, sobre qué 
base se podrían realizar comparaciones para saber a qué están ajustadas las activida-
des que se están controlando.

En lo concerniente a las características de los microempresarios, los resultados 
del estudio muestran que el máximo nivel educativo alcanzado por los participantes 
en las dos comunas es el bachillerato y el mayor número de microempresas se en-
cuentra dirigido por personas con edades superiores a los 36 años. De acuerdo con lo 
anterior, Bravo et al. (2017) y Navarrete y Sansores (2011) consideran las característi-
cas del microempresario, en particular sus habilidades gerenciales, como un factor de 
éxito del negocio, lo que permitiría pensar que para este grupo de microempresarios 
lograr el crecimiento y desarrollo de las unidades pueda ser más difícil, y al carecer de 
estos recursos, es posible que no tengan la intención de proyectarlo.
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Sin embargo, Cuéllar et al. (2015) atribuyen la posibilidad de una buena ges-
tión de aprendizaje organizacional a los emprendimientos cuyo propietario tiene es-
tudios universitarios (profesional), lo que abre una posibilidad para una minoría de 
los emprendimientos de la muestra estudiada.

Además, las microempresas, sin importar si realizan transacciones de impor-
tación o exportaciones, deben interactuar en un entorno donde el cambio hacia una 
economía con mayor grado de integración e interdependencia de los mercados y la 
producción se ha dado ya. En este sentido, Botero (2014) plantea la necesidad de me-
jorar el perfil de los líderes de las empresas para tener las habilidades y destrezas que 
les permita hacer frente a la competencia extranjera.

Aunque el proceso de globalización representa riesgo de desaparición para las 
microempresas que sean vulnerables, Puerto (2010) señala el proceso de globaliza-
ción como un escenario que ofrece oportunidades de crecimiento para las empre-
sas a través de franquicias, consorcios, alianzas estratégicas y acuerdos de coopera-
ción, entre otros. Esto concuerda con lo planteado por Sánchez (2016), quien ve la 
asociatividad entre los microempresarios como una posibilidad de alcanzar venta- 
jas competitivas.

Si bien algunos autores ven en la globalización la oportunidad de crecimiento 
para las empresas, es necesario resaltar el estudio de Vila y Custer (2015), el cual con-
cluye que es de mayor importancia trabajar en mejorar el desempeño de las empresas 
en aspectos como la innovación, la fidelización y la satisfacción del cliente para lograr 
mejorar la competitividad y perdurabilidad.

Las microempresas participantes no son ajenas a los retos que impone la glo-
balización de los mercados por las condiciones que las caracterizan en relación con 
la informalidad, la gestión de sus negocios y el perfil de sus propietarios, en razón de 
que la internacionalización de los mercados no es algo que se pueda elegir, pues, si 
bien el negocio puede estar diseñado para el mercado local, igual tendrá que competir 
con producción que viene de afuera perteneciente a su mismo sector. Asimismo, el 
fortalecimiento de los propietarios en cuanto a su nivel educativo y sus habilidades 
gerenciales es una necesidad que se debe resolver como mecanismo para mejorar la 
competitividad de estas organizaciones.
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Conclusiones

Los mayores niveles de informalidad y vulnerabilidad en cuanto al estableci-
miento de los procesos internos y las características del microempresario se presen-
tan en la comuna 7.

La informalidad concebida desde el registro en cámara de comercio y la for-
ma de contratación aleja a las microempresas, de acuerdo con el MinCIT (s. f.), de la 
inclusión económica, ambiental y social que les permita aumentar la productividad, 
acceder al sistema financiero formal y volverse sostenibles.

La gestión de estas microempresas concebida desde los procesos de planeación, 
organización y control no se realiza de una manera adecuada que apoye la creación de 
ventajas competitivas que les permita el crecimiento, el desarrollo y la sostenibilidad.

El bajo nivel educativo de los propietarios no les permite tener las herramien-
tas necesarias para proyectar los negocios a posiciones más competitivas porque no 
cuentan con las habilidades gerenciales que apoyen la gestión de las empresas. Por otro 
lado, la edad de los propietarios que en su mayoría superan los 36 años puede ser una 
variable a favor para la consolidación de los negocios, sin embargo, queda la duda de 
si este mismo aspecto ayude en la flexibilidad que se requiera para generar cambios y 
asumir riesgos.

La integración de los mercados y de la producción global representa tanto ries-
gos de desaparición como oportunidades de crecimiento a las empresas y queda claro 
que la globalización ya está en los mercados locales y no hay que aislarse de ella, por lo 
que la opción es fortalecerse para hacer parte de esta en el campo de las oportunidades. 
Lo anterior es necesario si se considera que las microempresas aportan a la empleabi-
lidad en el país y dadas sus características es posible que el empleo que ellas ofrecen 
no contribuya a mejorar la calidad de vida de las personas ni a corto ni a largo plazo, 
debido a las condiciones de informalidad que median las relaciones laborales.

De acuerdo con lo expuesto, fortalecer las capacidades del microempresario 
en temas administrativos, producción, mercadeo, entre otros, puede otorgar a es-
tos las habilidades que ayuden a mejorar la gestión de tales emprendimientos para  
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proyectarlos a condiciones más competitivas, tal es el caso de la formalización tanto en 
el cumplimiento de requisitos legales como en el desarrollo de sus procesos internos, 
lo cual permitirá producir información confiable que apoye los procesos de planeación 
estratégica, planeación financiera, gestión del talento humano, entre otros.

Lo anterior constituye una oportunidad para que las instituciones de educa-
ción superior (IES) en sus procesos de responsabilidad social universitaria, y a par-
tir del reconocimiento de esta comunidad como uno de sus grupos de interés, dise-
ñen y ejecuten programas de capacitación ajustados a la medida de las necesidades 
de estos microempresarios en pro de apoyar la gestión de sus negocios con miras a  
su perdurabilidad.

El alcance permitió evidenciar la realidad que viven los microempresarios de 
las comunas 7 y 18 de Cali por medio de un estudio descriptivo el cual adicionalmente, 
sienta las bases para futuras investigaciones a través del relacionamiento de variables 
para establecer las causas de esa realidad que los caracteriza.

Entre las limitaciones, se encuentra la diversidad de características de las comu-
nas de Cali, lo cual no permite la generalización de los resultados a las otras comunas 
y haría necesario replicar el estudio a cada una de ellas.
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